
	
		
			[image: cover.jpeg]
		

	


	
		
			Índice

			 

			 

			 

			 

            
            
            Portada


Introducción


La familia Hitler (Knopp/Staehler)


Rommel, la leyenda (Knopp/Sporn)


El dinero de Hitler (Knopp/Berkel)


Himmler: delirio y culpa (Knopp/Schlosshan)


Las mujeres de Hitler (Knopp/Greulich)


Las mentiras de Speer (Knopp/Weidenbach)


Bibliografía


Notas


Créditos

            
            
		

	


	
		
			Introducción

			 

			 

			 

			 

			El régimen nacionalsocialista apenas duró doce años. Sin embargo, ha marcado profundamente la percepción de la historia alemana y lo seguirá haciendo en el futuro. El terror, el genocidio y la guerra mundial rebasaron las fronteras de la Alemania de Hitler. Aunque pronto no quedarán representantes de las generaciones que vivieron de forma consciente aquel período, aún es posible recuperar testimonios del pasado sumamente interesantes.

			Durante mucho tiempo los estudiosos han tratado de dar respuestas a preguntas esenciales sobre la época del nacionalsocialismo. En los últimos tiempos, sin embargo, se vienen ocupando de aspectos que hasta ahora habían suscitado menos interés. En cualquier caso, lo cierto es que todavía quedan muchos elementos enigmáticos e inexplicables por abordar. En este sentido, es una feliz noticia que los depósitos de ciertos archivos que hasta hoy habían permanecido cerrados salgan a la luz, y que cada vez se descubran más películas y documentos que nadie habría esperado encontrar.

			Es en este contexto donde nace el presente libro, en el que, a lo largo de seis capítulos, dirigiremos nuestra mirada hacia acontecimientos poco claros, hacia los nuevos y desconcertantes resultados de ciertas investigaciones y, por supuesto, hacia esos interrogantes de la historia que tanto nos interesan a todos y a los que aún no se ha dado respuesta: en definitiva, hacia los secretos del Tercer Reich. Hechos que en su momento no podían darse a conocer y que solo hoy ha sido posible desvelar.

			 

			 

			LA FAMILIA HITLER

			 

			Para promover el culto a Hitler, la propaganda nacionalsocialista se encargó de alimentar esa aureola tan característica de los profetas, que parecen entrar en la historia tras haber surgido poco más o menos que de la nada. Si se quería mantener la imagen de alguien que se había calificado a sí mismo como el «redentor nacional», no había posibilidad alguna de revelar el verdadero origen del dictador y de su familia. Con una coherencia meticulosa hasta el extremo, el líder del nacionalsocialismo ocultó su más que dudosa situación familiar. En su caso, precisamente, la obsesión por garantizar unos orígenes «sin mácula» que había propagado por doquier amenazaba con arrastrarle al absurdo. Cuanto más se situaba este agitador del odio racial en la primera línea de la política, más se preguntaban los oponentes del nacionalsocialismo por los orígenes de aquel personaje que había ascendido tan rápidamente y más crecía el temor de Hitler a la denuncia, porque ni siquiera él era capaz de aportar las pruebas genealógicas convincentes que exigía a todos los alemanes. Tras su ascenso al poder, al dictador le resultó más sencillo establecer qué debía saber «su pueblo» y qué no. En este libro se mostrarán los esfuerzos que realizó el Führer para borrar sus huellas. De hecho, tras el Anschluss (o anexión de Austria), la zona de la Baja Austria conocida como Waldviertel de la que procedían sus antepasados fue apisonada para ser convertida en un lugar destinado a los ejercicios de las tropas. Sin embargo, el Führer se mantuvo permanentemente en contacto con su familia —sobre todo para asegurarse de controlarla—. Se ha descubierto un acta que demuestra que su delirio racial no se detenía ni siquiera ante sus propios familiares: de hecho, Aloisia Veit, prima segunda de Hitler, fue víctima del asesinato «eutanásico», ya que murió a finales de 1940 en una cámara de gas. Este libro presenta toda una serie de documentos cuya existencia se ignoraba hasta la fecha, registros de carácter personal que ofrecen una visión sorprendente de los orígenes familiares del líder nacionalsocialista, entre los que destaca un manuscrito de la hermana de Hitler, Paula, que ha permanecido en paradero desconocido durante cuarenta años, así como un extenso expediente del FBI y los certificados de filiación de Hitler. Por último, aunque no por ello menos importante, la obra da una idea de lo que significa hoy para los descendientes de la familia Hitler seguir viviendo a la sombra del dictador.

			 

			 

			ROMMEL, LA LEYENDA

			 

			La guerra mundial que desencadenó Hitler permitió que algunas personas desarrollaran carreras militares extraordinarias. Muchas de ellas acabaron convirtiéndose en mitos. Erwin Rommel, por ejemplo, no solo combatió en África, sino también en muchos otros frentes. Su leyenda perduró más tiempo que el Reich al que creía servir. Según parece, en la época en la que se encontraba en la cima de su éxito, su prestigio obraba sobre el enemigo el mismo efecto que divisiones enteras. En agradecimiento, Hitler lo convirtió en el mariscal de campo más joven de la Wehrmacht. Después, sin embargo, llegaron las derrotas y, al final, la discordia.

			Son cada vez más las voces que claman contra esa apariencia de «guerra caballeresca» que se piensa que libró Rommel en África. Hasta hoy se ha mantenido su imagen de mariscal preocupado por las necesidades ajenas y amado por sus soldados. Y, sin embargo, lo cierto es que sus agresivos ataques también provocaron enormes pérdidas y son muchos los que consideran que el «general favorito de Hitler» fue un nazi convencido e, incluso, un «criminal de guerra».

			Sin embargo, esas imágenes extremas tienen tan poco que ver con el verdadero Rommel como todas las pinceladas de heroicidad con las que se ha dibujado a este personaje en los últimos decenios.Como muchos oficiales dirigentes, en los primeros tiempos cerró los ojos ante el creciente terror nazi. Bajo el mando de los generales, la Wehrmacht se convirtió desde el primer día en un eficaz instrumento de la guerra de aniquilación. Rommel se debatió entre la obediencia y la conciencia, la contención y la protesta, hasta el verano de 1944, cuando se retiró de la carrera militar. En cualquier caso, se ha comprobado que frenó como ningún otro general las órdenes criminales. Este libro ofrece nuevos e importantes datos sobre su conocimiento del atentado cometido contra Hitler en julio de 1944 y sobre su posible aprobación de los planes de los conspiradores. Una cosa es segura: Erwin Rommel sabía lo suficiente de la conspiración como para pagar por ello con su vida.

			 

			 

			EL DINERO DE HITLER

			 

			La imagen legendaria que Hitler había forjado de sí mismo como Führer ascético, dispuesto al sacrificio, desinteresado, al servicio de su pueblo y capaz incluso de renunciar a su sueldo como canciller del Reich es tan longeva como falsa. En torno al agitador nacionalsocialista manaron fuentes financieras mucho más abundantes y desde mucho antes de lo que se ha venido pensando incluso tiempo después de que concluyese el período nazi. Contó con protectores de indudable poder económico, no solo en Alemania, sino también en el extranjero. Sin corrupción, arbitrariedad y potentes donantes secretos, el camino de Hitler hacia el poder habría sido inconcebible. Hoy existen pruebas de que el Führer sirvió y fue servido de forma indecorosa. Cuando se suicidó en 1945, era millonario. De hecho, ya desde el principio de su «carrera» disponía de ingresos suficientes, gracias a la financiación de acaudalados protectores procedentes del mundo de la industria, que le facilitaban donaciones en secreto. Y cuando llegó al poder, el flujo de dinero parecía no tener fin: Hitler ganó ocho millones de marcos imperiales alemanes por los derechos de autor de su libro Mi lucha. No debe extrañarnos: el Estado regalaba esta obra chapucera a todos los recién casados. Participaciones de las ventas de los sellos de Correos que llevaban el retrato de Hitler, ingresos procedentes de las fotografías en las que aparecía, herencias de los miembros del partido..., todo acabó en los bolsillos del canciller y «presidente del Reich», quien, además, desde 1934 cobró los sueldos correspondientes a ambos cargos. Pronto recibió apoyo también desde el exterior: por ejemplo, el de Henry Ford, industrial estadounidense que realizó donaciones a su favor desde 1922 y que más tarde dio la orden para que sus fábricas en Alemania adoptaran la costumbre de ingresar anualmente cincuenta mil marcos en la cuenta privada de Hitler como regalo de cumpleaños. Son muchas las grandes empresas alemanas que deseaban comprar los favores de Hitler mediante donativos y que, sin embargo, después de la guerra se esforzaron por borrar cualquier huella comprometedora. ¿Quiénes formaban parte de este grupo de donantes? ¿A qué fines destinó el dictador su dinero? ¿Y dónde fue a parar su patrimonio tras la guerra? Este libro muestra cómo el Reich de Hitler se acabó convirtiendo en un complicado sistema de corrupción y enriquecimiento en el que estaban implicados también los miembros del partido y los principales militares.

			 

			 

			HIMMLER: DELIRIO Y CULPA

			 

			Heinrich Himmler: dirigente de las SS durante el Reich, jefe de policía, ministro del Interior y general en jefe del ejército. El paladín más poderoso de Hitler sigue hoy en día rodeado de grandes misterios. ¿Por qué promovió en secreto la investigación sobre las brujas? ¿Fue él, y no Hitler, quien dio la orden de que se aniquilase a los judíos, como algunos estudiosos piensan en la actualidad? ¿Qué papel desempeñó la misteriosa amante con la que llevó durante años y años una doble vida?

			En 1945, un bibliotecario hizo un increíble descubrimiento en un castillo barroco situado en la Baja Silesia: se trataba de los restos de la «Misión Especial de las Brujas del Jefe de las SS», que Heinrich Himmler había encomendado en 1935, eran 3.621 carpetas que contenían en total treinta mil fichas. Las investigaciones más recientes han demostrado que formaban parte de un plan ultrasecreto de Himmler cuyo objetivo era nada menos que la destrucción de la cristiandad.

			Heinrich Himmler tardó en acercarse a las mujeres. Tuvo su primera relación sexual a la edad de veintisiete años. Se inició con Margarete Boden, una mujer siete años mayor que él. Un año más tarde se casó con ella, pero su pasión se apagó muy pronto. En 1937 entró en su vida una nueva mujer: Hedwig Potthast, su secretaria personal. El romance entre ambos se mantuvo en secreto. Con todo, para Himmler la vida privada tenía también un componente político: estaba convencido de que los hombres de las SS que fuesen «racialmente perfectos» tenían derecho a disponer de una segunda mujer, como marcaban las costumbres germanas. Hedwig Potthast llegó incluso a dar a luz a un hijo, primero, y, ya en 1944, a una hija. Himmler animó también a sus subordinados en las SS a aumentar su prole —dentro y fuera del matrimonio—, puesto que ello se correspondía plenamente con el objetivo de crear un gran imperio alemán de ciento veinte millones de habitantes, que se extendiese desde el Atlántico hasta los Urales. ¿Y qué se debía hacer en ese imperio con las personas que ya vivían en el Este?

			Los investigadores de todo el mundo han buscado durante decenios la orden que supuestamente dio Hitler para que se iniciase el Holocausto. Sin embargo, nunca se ha llegado a encontrar ningún documento en el que conste tal orden. Así pues, ¿cabe pensar que fue Hitler quien la dio? ¿O tal vez fue obra de otra persona? ¿De Heinrich Himmler? La aniquilación de los judíos ¿fue quizá para Himmler no un fin, sino un medio para consolidar su propio poder en el Tercer Reich? De forma arbitraria, tras el ataque a la Unión Soviética en el verano de 1941, Himmler viajó para reunirse con los comandos de la muerte de las SS en las zonas conquistadas. Allí donde aparecía, los Einsatzgruppen, o grupos de operaciones de las SS, se lanzaban al asesinato indiscriminado de hombres, mujeres y niños judíos: era el inicio del Holocausto. Los muertos debían dejar espacio a los vencedores alemanes. Himmler deseaba ser el único responsable de la «germanización» de las zonas ocupadas a través de una sangrienta «limpieza étnica». Aunque sus planes de conquista fracasaron estrepitosamente, casi hasta el final de la guerra Himmler continuó el genocidio judío —que había empezado como una etapa de preparación—. Y lo hizo mecánica, sistemática y metódicamente.

			 

			 

			LAS MUJERES DE HITLER

			 

			Hitler hizo infelices a las mujeres. Nunca las respetó. Algunas se suicidaron por su culpa, otras intentaron hacerlo. Hitler era amado, pero no podía amar. No es que fuera infeliz, sino que, más bien, era enemigo de la felicidad. Buscaba mujeres a las que someter, niñas-mujer que no le contradijesen bajo ningún concepto: «No existe nada más hermoso que educar a una jovencita; una chica de dieciocho, veinte años, que sea maleable como la cera». Las mujeres tenían que estar a su servicio, pero sin atreverse jamás a reclamar nada. Cuando se le acercaban demasiado, Hitler las abandonaba a su suerte, heridas en el alma. Sentía miedo de abrirse a una persona, al otro sexo. ¿Establecer vínculos, exponerse? No. Necesitaba la distancia. Tenía algo que ocultar.

			Maria Reiter intentó suicidarse, Geli Raubal consiguió acabar con su vida y Unity Mitford corrió la misma suerte. Eva Braun trató de poner fin a su existencia en dos ocasiones. Y, sin embargo, fue ella la verdadera amante en secreto, la que siguió a Hitler hasta su amargo final. Y lo hizo no ya como una compañera ingenua y apolítica que dio al militar y criminal ese idilio aparente que él tanto deseaba: Eva Braun no fue solo testigo, sino una partidaria convencida.

			 

			 

			LAS MENTIRAS DE SPEER

			 

			Albert Speer, arquitecto y experto en reformas de edificios, brindó a la ideología de extrema derecha formas monumentales en piedra y cemento. Como joven arquitecto que formaba parte del círculo más cercano al tirano, Speer lanzó su carrera fulminantemente. En plena guerra se convirtió en todo un gestor de una economía basada en el armamento. Hitler se sentía entusiasmado por el trabajo de su protegido, al que encargó construir la «Welthaupstadt Germania» (la capital mundial Germania). En el proceso de Núremberg, Speer ocultó que había obrado el «milagro del armamento» de Hitler a costa de centenares de miles de personas condenadas a trabajos forzados y de presos de los campos de concentración. Durante toda su vida negó haber tenido conocimiento del Holocausto y sobre esta mentira forjó su existencia. Tendría que transcurrir mucho tiempo tras la guerra para que se descubriera hasta qué punto había participado este arquitecto en los crímenes del régimen. Si los magistrados de Núremberg hubiesen conocido el verdadero alcance de su implicación, es probable que lo hubieran condenado a la pena capital. No en vano, un escrito que dirigió el 2 de septiembre de 1941 a Himmler, jefe de las SS, que se ha descubierto recientemente, demuestra que el campo de concentración de Natzweiler, en Alsacia, se construyó por iniciativa de Speer para obtener las piedras que se utilizarían más adelante en sus proyectos de construcción. Después de salir de prisión, este arquitecto se labró una carrera como autor de superventas en los que abordaba la historia de aquel Reich al que había servido con tanta eficiencia como convicción. Veinticinco años después de su muerte, en la primavera de 2006, el nombre de Albert Speer volvió a aparecer en los titulares de los periódicos cuando se subastó un cuadro procedente de una colección de arte que se pensaba que se había destruido en un incendio. Este descubrimiento, que se debía prácticamente al azar, arrojó luz sobre un capítulo de la biografía de Speer hasta entonces completamente desconocido: mostró su «doble vida», que incluía una amante que el arquitecto mantuvo en secreto durante años en Londres y la recuperación de obras de arte robadas a los judíos y vendidas posteriormente. En definitiva, aspectos de su vida que no ha sido posible desvelar hasta ahora.

			El futuro dirá cuántos secretos guarda todavía el Tercer Reich, el período más oscuro de la historia de Alemania.

		

	


	
		
			La familia Hitler

			 

			 

			 

			 

			
				El hombre que arrastró a la muerte a millones de personas porque eran de «sangre impura» o porque «su vida carecía de valor» procedía, sin embargo, de un origen incierto.

				 

				Walter Görlitz, historiador

			

			«¡No deben saber quién soy! ¡No deben saber de dónde vengo ni de qué familia procedo!» En el momento en que celebraba su primer gran triunfo, Adolf Hitler tenía miedo de que se descubriesen circunstancias que podían perjudicarle. Tras las elecciones de septiembre de 1930, su partido, que había experimentado un ascenso devastador, se convirtió en la segunda fuerza del Parlamento alemán. Todo el país quería conocer más acerca del líder del Partido Nacionalsocialista Obrero de Alemania, el NSDAP. Hasta entonces, Hitler se había encargado de cubrir con un prudente manto de silencio su vida privada. El mito del profeta surgido de la nada que había irrumpido en la historia para salvar Alemania —una leyenda que había creado él mismo— debía defenderse a cualquier precio. Sin embargo, en otoño de 1930 esta imagen se veía amenazada. En la campaña electoral y en sus panfletos había lanzado duras palabras en relación con la «raza» y la «pureza», así que no era de extrañar que los periodistas y los opositores al nacionalsocialismo empezaran muy pronto a plantear incómodas preguntas sobre el origen personal de este personaje que tan rápidamente había ascendido en la política. Incluso en las filas de su propio partido se había especulado desde el principio de su carrera con la posibilidad de que Hitler fuese, en realidad, de ascendencia judía. Por si fuera poco, existía un molesto pariente del Reino Unido, William Patrick Hitler; un sobrino que amenazaba con chantajearlo... El político de éxito en que se había convertido Adolf Hitler empezó a sentir que su familia podía suponer un peligro.

			 

			 

			EL ÁRBOL GENEALÓGICO DE HITLER

			 

			Sobre la historia de la familia de este fanático de lo racial se cernía la sospecha de un origen oscuro. Se pensaba incluso que su genealogía iba unida al incesto y la poligamia. ¿Qué ocurría con el árbol genealógico de Hitler? ¿Cumplía los requisitos que imponía la ideología nazi? Hitler tenía miedo de dar respuesta a estas preguntas. En su panfleto Mi lucha había ocultado conscientemente su propio origen, que resumió en apenas una frase en la que hablaba de sus padres, sin hacer ninguna mención a sus hermanas. Ahora surgían dudas cada vez más peligrosas acerca del origen de aquel inmigrante que había llegado de Austria. Hitler temía fracasar en Alemania por la historia de su familia. Lo que necesitaba en aquella difícil situación era un dictamen incontestable.

			
				Es para mí un honor y una enorme satisfacción poder asegurar a la opinión pública, gracias al trabajo que he realizado, que la información sobre el origen del canciller del Reich que se ha divulgado de forma malintencionada es completamente falsa.

				 

				Karl Friedrich von Frank, carta al secretario personal de Hitler, Rudolf Heß, 1933 

			

			Entonces, el austríaco Karl Friedrich von Frank, un investigador genealógico de amplia experiencia y simpatizante del nacionalsocialismo, le ofreció sus servicios. Durante meses y meses examinó los registros parroquiales y los certificados, hasta que consiguió reunir más de mil doscientos documentos, que le sirvieron para elaborar un enorme árbol genealógico. Durante mucho tiempo, los documentos secretos de Frank acerca del origen de Hitler se dieron por perdidos, dado que el investigador solo había transmitido al líder nacionalsocialista el árbol genealógico ya elaborado y se había reservado para sí todo el material en el que había basado su estudio.

			
				El hijo de Frank me condujo a una cámara secreta, oculta tras una estantería de la biblioteca del castillo. Allí, al final del pasillo, me mostró un legajo de cientos de documentos pegados unos a otros y cubiertos de moho y polvo. Después de realizar un primer examen, lleno de prudencia, me di cuenta de que tenía ante mí todo el material secreto que había utilizado Frank para sus investigaciones sobre el origen de Hitler.

				 

				Florian Beierl, historiador, en referencia a su descubrimiento de los documentos de Frank

			

			Sin embargo, en los últimos momentos de la guerra este material se almacenó en un depósito de aguas residuales del castillo de Senftenegg, en la Baja Austria, que era propiedad de Frank, y allí se conservó hasta que hace unos años lo encontró el historiador Florian Beierl. Gran parte de lo que revelan los documentos ya era información conocida para los investigadores. Sin embargo, nadie había dado detalles tan minuciosos, exactos y abundantes sobre la genealogía de los antepasados de Hitler. El propio Führer había llegado a la misma conclusión en 1932 —el dictamen le otorgaba el origen «limpio» que necesitaba con tanta urgencia— y en una carta de agradecimiento al investigador escribió: «Por lo que mi hermana y yo sabemos, todo es correcto». Hitler pensó que tenía al fin el instrumento adecuado para acallar todas las dudas y encargó que se imprimiera el árbol genealógico. Sin embargo, el efecto fue justo el contrario del que esperaba.

			 

			 

			EL HITLER JUDÍO

			 

			Los enemigos de Hitler examinaron aquel estudio con más detenimiento y descubrieron en el árbol genealógico a una tal Katharina Salomon, que aparecía identificada con el número 45. Con un tono arrogante, las gacetas comentaron que «el apellido Salomon [...], repetido en varias ocasiones» no podía «considerarse sin más como un apellido alemán. [...] Al menos, no es costumbre de Adolf Hitler y de sus partidarios aceptarlo sin reparo alguno como un apellido alemán».

			
				¡La mancha amarilla del líder nacionalsocialista Hitler![*]

				 

				Titular del Österreichisches Morgenblatt del 13 de julio de 1932

				 

				 

				La leyenda de los supuestos antepasados judíos de Hitler aparece incluso en la literatura especializada. Sin embargo, hoy sabemos que no existen indicios serios de que hubiese raíces judías en la familia Hitler.

				 

				Brigitte Hamann, historiadora

			

			La historiadora Brigitte Hamann ha estudiado en profundidad los primeros años de la trayectoria de Hitler y otorga un significado especial a la publicación de su árbol genealógico: «La aparición de este apellido de resonancias judías fue el punto de partida de las especulaciones más intempestivas sobre el posible origen judío de Hitler. Sin embargo, es evidente que el genealogista cometió un error precisamente en este punto». Frank corrigió su «falta» de inmediato y sustituyó en una edición especial del Ahnentafel berühmter Deutscher («Árbol genealógico de alemanes célebres») a Katharina Salomon por una tal «Maria Hamberger», lo que empeoró aún más las cosas, porque «el árbol genealógico corregido y ampliado por Frank, que se publicó por fin en 1933 —sin el apellido Salomon— no hizo sino alimentar las sospechas de que se estaba ocultando algo de forma intencionada». Varios reporteros se lanzaron a rastrear el origen judío de Hitler. En julio de 1933 un periódico vienés anunció, bajo el titular «Pistas extraordinarias de los Hitler judíos en Viena», nuevas revelaciones y presentó fotografías de lápidas judías en las que figuraban apellidos como Hüttler o Hiedler. Poco tiempo después el mismo periódico publicó, esta vez bajo el titular «¡Las raíces judías de Hitler, confirmadas ante notario!», el árbol genealógico de una familia Hiedler procedente de Polná (Chequia). Pese a que estas suposiciones no se llegaron a contrastar, tuvieron cierto efecto y provocaron más de un dolor de cabeza al canciller Hitler. Hay una pista que los periodistas de la época no llegaron a descubrir, pero que puede seguirse hoy gracias a los documentos conservados en los archivos de las autoridades estadounidenses de inmigración: en realidad, en aquel período vivían en Austria judíos que se apellidaban Hitler. Este apellido se encuentra en numerosas listas de pasajeros de los barcos de los emigrantes que fueron llegando a Nueva York entre 1895 y 1923. Sin embargo, no ha sido posible localizar pruebas de que existiese un vínculo de parentesco entre estos emigrantes y Adolf Hitler, aunque, desde luego, tales documentos habrían supuesto todo un escándalo y habrían provocado no pocos problemas a Hitler.

			Los persistentes rumores de un supuesto origen judío de Hitler han llegado hasta nuestros días, pero entretanto los investigadores han podido confirmar, sin dejar lugar a dudas, que no existe prueba alguna de que los antepasados de Adolf Hitler fuesen judíos.

			 

			 

			UNA DUDOSA LEGITIMACIÓN

			 

			El falso apellido Salomon que aparecía en el árbol genealógico de Hitler no fue el único detalle desconocido que permitió poner en duda la procedencia del Führer: también había que contar con el origen del padre de Hitler, Alois, especialmente confuso. Había nacido fuera del matrimonio y hasta los treinta y nueve años de edad llevó el apellido de su madre, esto es, Schicklgruber. Solo en ese momento se le legitimó y se registró el nombre de su padre, un tal Georg Hiedler. Desde entonces Alois llevó el apellido Hitler. Con todo, las circunstancias de esta legitimatio per matrimonium subsequens, o legitimación posterior al nacimiento, eran extraordinariamente enigmáticas y dieron lugar a muchas especulaciones, especialmente por parte de los adversarios políticos, que encontraron en este punto la posibilidad de mermar la credibilidad de aquel fanático de lo racial.

			En el momento de la legitimación, la madre de Alois Hitler llevaba muerta veintinueve años, y el hombre a quien se registró como el supuesto padre, diecinueve. Pese a que ambos habían contraído matrimonio, en vida nunca reconocieron a Alois como hijo legítimo, circunstancia esta que da pie a algunas preguntas: ¿era Georg Hiedler el verdadero padre de Alois? ¿Tenía validez legal la legitimación? Y, por último, ¿qué motivos llevaron a aquel reconocimiento tardío y por qué Alois no había tomado el apellido Hiedler de su supuesto padre? La historiadora austríaca Anna Maria Sigmund ha estudiado en profundidad el origen de Hitler y las circunstancias en las que vivieron sus antepasados, y ha conseguido dar respuesta a los interrogantes sobre las auténticas razones de la misteriosa legitimación del padre de Hitler. 

			El padre de Hitler nació el 7 de junio de 1837 en el pequeño pueblo de Strones, situado en la zona de Waldviertel, y fue bautizado aquel mismo día en la cercana parroquia de Döllersheim. De conformidad con las leyes de la época, el padre Ignaz Rueßkefer dejó vacía la columna D de la partida de bautismo del bebé, que correspondía al nombre del padre, y dio al pequeño Alois el apellido de su madre, esto es, Schicklgruber. Sin embargo, a diferencia de lo que han venido afirmando los diferentes biógrafos de Hitler, este nacimiento del padre de Hitler fuera del matrimonio no representaba en modo alguno un estigma: a mediados del siglo XIX un 40 por 100 de la población de las regiones rurales seguía «naciendo en una situación de deshonra», hecho este que no escandalizaba a nadie. Todo lo contrario. En su investigación sobre el origen de Hitler, Anna Sigmund ha analizado en detalle las costumbres de la Austria campesina de aquel siglo y ha podido probar que «en los entornos rurales, en los que se precisaba mano de obra urgente, llegaba a ser incluso necesario esperar el nacimiento de un hijo antes del matrimonio».

			También la trayectoria posterior del padre de Hitler prueba que la «mácula» de la ilegitimidad ni le molestaba ni suponía para él obstáculo alguno. No en vano, con treinta y nueve años de edad se convirtió en inspector de aduanas, con lo que consiguió un prestigioso puesto de funcionario para toda la vida con derecho a una pensión fija. Al final de su carrera llegó incluso a ser nombrado administrador adjunto de aduanas de la ciudad de Linz. Todo un logro en aquel tiempo para un hombre que carecía del título de educación secundaria. Tras dar a luz, su madre, Maria Anna Schicklgruber, había regresado a casa de su padre, un campesino del pueblo que vivía en una situación acomodada y que, al contrario de lo que han asegurado posteriormente numerosos historiadores, no expulsó a su hija del hogar. Tampoco es cierto que Maria Anna Schicklgruber viviera en «la más absoluta miseria» ni que se viera obligada a ganarse la vida trabajando como una modesta criada. No lo habría necesitado: también por parte de su madre procedía de una familia de campesinos y tejedores instalados desde hacía mucho tiempo en la zona y que habían conseguido vivir con un considerable bienestar. Como testimonian las inscripciones de la Caja de Huérfanos de Weitra, que aún se conservan, había heredado dinero de su madre y disfrutaba además de una pensión de orfandad que le permitió ahorrar a lo largo de años y años la nada despreciable cantidad de 165 florines.

			Hoy en día resulta imposible comprobar cuándo y en qué circunstancias conoció al molinero Georg Hiedler. Sea como fuere, la pareja contrajo matrimonio el 10 de mayo de 1842. Sin duda alguna, la reducida población de Strones debía de saber por aquel entonces si aquel tal Georg Hiedler era también el padre del pequeño Alois. En cualquier caso, lo cierto es que aquel molinero nunca llegó a legitimar a aquel niño como su hijo.

			
				Alois Schicklgruber era el orgullo de sus familiares agricultores, uno de los suyos que, sin embargo, había logrado dedicarse con éxito a un oficio completamente diferente. A menudo volvía a Waldviertel y en cierta ocasión anunció lleno de satisfacción a sus parientes: «¡Os asombraréis de lo alto que he llegado!». Es la cita que nos ha quedado de él. 

				 

				Anna Maria Sigmund, historiadora

			

			Cuando Alois tenía diez años, su madre falleció a consecuencia de un «debilitamiento debido a la hidropesía». En aquella situación, el viudo actuó de acuerdo con un enfoque completamente pragmático. Dado que por aquel entonces tenía cincuenta y cinco años y se consideraba ya anciano, confió al pequeño Alois a su hermano Nepomuk Hüttler. Este padre de acogida no solo era quince años más joven, sino que además era el hombre más rico de la localidad de Spital y poseía, junto con una extensa explotación agrícola, la única posada del lugar. Allí creció Alois Schicklgruber, en una posición especialmente acomodada. Con catorce años abandonó su región, Waldviertel, y se mudó a Viena, a casa de un familiar de su padre de acogida, para seguir una formación como zapatero, que consiguió concluir con éxito, aunque era evidente que aspiraba a llegar más lejos. Con diecinueve años, Alois, se presentó como candidato para cubrir un puesto de funcionario y fue aceptado en el servicio de aduanas. A partir de ese momento su carrera fue extraordinaria. Muy pronto se convirtió en oficial de aduanas del Imperio austrohúngaro, para orgullo de sus parientes en su Waldviertel natal.

			El 6 de junio de 1876 —esto es, diecinueve años después de la muerte de Georg Hiedler y veintinueve después de la de su mujer, Maria Anna—, el tío que había acogido a Alois Schicklgruber compareció ante Josef Penkner, notario de la capital del distrito, Weitra, acompañado de tres testigos. Evidentemente, Nepomuk Hüttler consideró que había llegado el momento de aclarar de una vez por todas el origen de aquel Alois nacido fuera del matrimonio. El notario, quien, según declaró, conocía personalmente a aquellos hombres desde hacía mucho tiempo, levantó acta para recoger las declaraciones de los testigos, que constituirían la base de la legitimación.

			
				[...] que el antiguo molinero Georg Hitler [¡sic!], fallecido el 5 de enero de 1857 en Spital y residente no empadronado, había declarado en su presencia y en repetidas ocasiones antes de morir que su última y definitiva voluntad era reconocer y legitimar plenamente [...] a Alois, nacido de Maria Anna Schicklgruber, por aquel entonces soltera, hija de agricultores y que posteriormente se convertiría en su legítima esposa, [...] como su legítimo hijo y heredero natural, con pleno derecho para llevar su apellido y poseer todo su patrimonio.

				 

				Texto literal del acta de legitimación 

				de Alois Schicklgruber, alias Hitler

			

			Como los testigos corroboraron, en vida Georg Hiedler había reconocido en varias ocasiones que era el padre natural de Alois Schicklgruber y que deseaba que este se convirtiese también en su heredero.

			El notario legalizó el documento, cobró las tasas correspondientes e hizo de Alois Schicklgruber hijo de Georg Hiedler a todos los efectos. Se trataba de un acto que tendría numerosas consecuencias. Por primera vez, en el acta elaborada aparecía la ortografía «Hitler», probablemente por un error del notario, ya que en el dialecto de Waldviertel los apellidos Hüttler, Hiedler y Hitler se pronuncian de una forma muy parecida. Además, desde siempre habían existido variaciones muy notables, ante las que quienes llevaban aquel apellido no siempre actuaban con el rigor necesario: en ocasiones se escribía «Hiedler», y otras veces, «Hittler», según las preferencias de cada cual. En todos los casos, el significado era el mismo: «Hüttler» hace referencia a un pequeño campesino. Así pues, Adolf Hitler debía al notario de Weitra, Josef Penkner, la llamativa forma de su apellido. Aquel cambio acabaría teniendo efectos insospechados. Desde luego, el saludo nacionalsocialista «Heil Hitler» nunca habría sido tan eficaz como un «Heil Hiedler», opción mucho más blanda. Y, sobre todo, en el caso de los grandes eventos de masas resonaba con una potencia muy superior a la que habría tenido un inimaginable «Heil Schicklgruber». La propaganda de Estados Unidos, empeñada en difundir el desprecio por el dictador alemán, demostró hasta qué punto sonaba ridículo en el extranjero aquel apellido.

			Con la declaración certificada por el notario, Nepomuk Hüttler se dirigió al día siguiente, siempre acompañado por sus tres testigos, al municipio de Döllersheim con la intención de que el sacerdote local, Josef Zahnschirm, rectificase debidamente la partida de bautismo e hiciese que la legitimación comenzase a tener efectos legales. El cura procedió entonces a tachar hasta con tres líneas el apellido de Alois, es decir, Schicklgruber, lo sustituyó por el de Hitler y en la columna correspondiente al padre del niño registró el nombre de Georg Hitler. En la última columna de la partida de bautismo escribió los nombres de los testigos y, tras ellos, tres cruces. Durante décadas, los biógrafos de Hitler han interpretado que estos tres símbolos representaban a los testigos, que, según sus suposiciones, debían de ser analfabetos, y han especulado con la posibilidad de que aquellos hombres no llegaran a entender realmente lo que estaban corroborando. Sin embargo, hoy sabemos que las tres cruces no son en modo alguno signos que sustituyan a las firmas, sino la confirmación por parte del sacerdote de que los testigos se hallaban personalmente presentes en el momento de la corrección.

			Más adelante, la rectificación de la partida de bautismo del padre de Adolf Hitler debió de ser muy importante para el propio dictador. Si la columna correspondiente al apellido de su abuelo hubiese permanecido vacía, indicando así que su origen era desconocido, Adolf Hitler nunca habría podido aportar lo que exigió a millones de alemanes: el Ariernachweis o certificado de ascendencia aria.

			Este documento, que numerosos organismos estatales y gubernamentales empezaron a exigir en 1933, era el requisito imprescindible para tener derecho a ocupar un cargo público y servía ante todo para probar que no se procedía de una familia judía. Para conseguirlo, los aspirantes debían presentar sus certificados de nacimiento, partidas bautismales y certificados de matrimonio, además de los documentos correspondientes de sus padres y abuelos. Con el certificado de ascendencia aria comenzó la marginación de los denominados «no arios» —fundamentalmente los judíos y los grupos de etnia gitana sinti y roma—, que acabó conduciendo a la privación de sus derechos como ciudadanos y, más adelante, a su expulsión, a su reclusión en guetos y, por último, al genocidio organizado por el Estado. Sin aquella legitimación posterior de su padre, Adolf Hitler no habría estado en condiciones de aportar su propio certificado de ascendencia aria.

			
				Se considerarán no arias aquellas personas cuyos padres o abuelos no sean arios, especialmente si son de origen judío. Bastará con que uno de los progenitores o alguno de los abuelos o abuelas no sea ario, algo que se supondrá por defecto en caso de que uno de los progenitores o alguno de los abuelos o abuelas haya practicado la religión judía.

				 

				Reglamento ejecutivo de 11 de abril de 1933 

				de los «apartados arios» de la ley alemana 

				para la recuperación del cuerpo de funcionarios

			

			Anna Sigmund ha conseguido responder a la pregunta de por qué Nepomuk Hüttler se esforzó tan tarde por aclarar aquella situación: se trataba, simple y llanamente, de una cuestión de dinero.

			Con la legitimación no se pretendía, como se ha pensado a menudo, conservar el apellido de Nepomuk Hüttler, que no tuvo descendencia masculina. Aquel agricultor con espíritu emprendedor y entendido en negocios quería estar seguro de que su herencia se quedaría en la familia y de que no acabaría en manos del fisco. Cuando falleció, el 17 de septiembre de 1888, dejó a Alois Hitler la mayor parte de su patrimonio. Aquel mismo año Alois adquirió una extensa granja cercana a su pueblo natal, Spital, por un precio de más de cuatro mil florines, un importe que equivalía en aquella época a unas doscientas vacas.

			
				El promotor Nepomuk Hüttler (Hitler) eligió a su hijo acogido como principal heredero de su patrimonio. La legitimación tardía había convertido a Alois Hitler en un familiar directo. Como sobrino, los impuestos aplicables a su herencia eran muy inferiores a los que habrían recaído sobre sus bienes en caso de que hubiese seguido siendo un «hijo acogido», al que la legislación habría contemplado como un extraño a la familia que estaría sujeto al máximo tipo impositivo. 

				 

				Anna Maria Sigmund, historiadora

			

			Desde aquel momento, el padre de Hitler contó con los recursos económicos necesarios para proporcionar más tarde a su hijo Adolf una juventud en cierto modo libre de preocupaciones e, incluso, la posibilidad de seguir una carrera como artista. Muy al contrario de lo que Hitler sostuvo en su libelo Mi lucha, su padre, Alois, procedía, tanto por vía paterna como materna, de una familia acomodada de agricultores. Si en Mi lucha Hitler convirtió a su padre en un «pobre jornalero» que se vio obligado a vender su trabajo a un terrateniente «explotador» y que, finalmente, logró liberarse de esta situación, lo hizo meramente por un cálculo político. En realidad, con ello estaba sugiriendo que en él se escondían las mismas cualidades que habían distinguido a Alois y trataba de despertar así las simpatías de las masas de electores que pertenecían a las filas comunistas y socialdemócratas.

			Hitler tenía mucho que agradecer a la legitimación posterior de su padre. Sin embargo, el documento del notario de Weitra no daba información alguna sobre un aspecto: se limitaba a establecer quién debía considerarse padre de Alois Schicklgruber a efectos legales, pero no decía nada de quién era el padre biológico. Adolf Hitler nunca pudo estar seguro de quién fue, en realidad, su abuelo.

			
				Hitler se mofó varias veces de la capacidad intelectual de su madre, a menudo incluso a través de comentarios de muy mal gusto. Cuando en cierta ocasión le presentaron el cuestionario al que debían responder las mujeres que serían objeto de eutanasia, observó: «Bueno, bueno, mi madre nunca habría podido contestar por qué un barco de hierro flota en el mar y, en ese caso, yo no habría llegado a nacer». 

				 

				Anna Maria Sigmund, historiadora

			

			Alois, padre de Hitler, contrajo matrimonio en tres ocasiones y tuvo al menos diez hijos. Su primera esposa fue Anna Glasl-Hörer, quince años mayor que él, que no le dio descendencia. Es probable que Alois se hubiese casado con ella porque era hija de un importante funcionario de aduanas, del que podía esperar ventajas para su propia carrera. Cuando esta esposa murió, él volvió a casarse aquel mismo año con la cocinera Franziska Matzelsberger, veinticuatro años más joven. De aquel matrimonio nacieron Alois hijo y Angela Hitler. De todas formas, el padre de Hitler no se tomaba muy en serio el asunto de la fidelidad. Cuando su segunda esposa enfermó de tuberculosis, un mal que en aquella época equivalía a una sentencia de muerte, comenzó una relación con una prima segunda, llamada Klara Pölzl. Tras la muerte de Franziska, quiso casarse con Klara, aunque se encontró con la oposición del sacerdote correspondiente, que alegaba que no podía contraer matrimonio con una pariente cercana. La pareja no pudo unirse formalmente hasta que no obtuvo una autorización extraordinaria del Vaticano. De este matrimonio nacieron en total seis hijos, de los cuales, sin embargo, solo sobrevivieron Adolf y Paula Hitler.

			
				Su rápido ascenso me asustó. Debo confesar que habría preferido que se hubiera convertido en arquitecto, como era su intención en un principio. 

				 

				Paula Hitler, en el interrogatorio del CIC (Counter Intelligence Corps o Cuerpo de Contraespionaje estadounidense)

			

			Algunos historiadores explican aquella mortalidad infantil —extraordinariamente elevada incluso para la época— por el parentesco relativamente cercano del padre y la madre. Sin embargo, para Adolf Hitler aquella consanguinidad en su propia familia no representaba en modo alguno un problema. Todo lo contrario. En 1919, cuando aún era miembro de la Reichswehr, escribió en una carta en la que reflexionaba sobre la «cuestión judía»: «En general, la consanguinidad que, a menudo en un grado muy elevado, han mantenido los judíos durante miles de años ha garantizado a su raza y a sus características una protección más sólida que aquella de la que han gozado muchos de los pueblos entre los que viven». Una formulación que refleja una opinión manifiestamente favorable con respecto a la consanguinidad.

			Los tres hermanos de Adolf Hitler desempeñaron un papel esencial durante toda su vida, aunque quedaron bastante al margen de la mirada del público. Paula, su única hermana carnal, vivió en Viena, donde trabajó como oficinista en una gran compañía de seguros. Cuando su hermano se convirtió en canciller, en 1933, perdió su puesto debido a su apellido. Desde entonces, Hitler la ayudó con una paga mensual de doscientos cincuenta marcos imperiales alemanes, que elevó a quinientos tras el Anschluss. Sin embargo, para evitar que llamara la atención y que estuviese expuesta a preguntas incómodas, le exigió que se mantuviera en el anonimato y utilizase en adelante el apellido «Wolf».

			Su hermanastro Alois abandonó muy temprano su patria austríaca para probar suerte en el mundo de la gastronomía. A finales de los años veinte, y tras varias etapas intermedias en las que trabajó como avicultor y como representante de productos de ferretería, consiguió incorporarse como camarero al prestigioso restaurante Huth, situado en Berlín. Con aquella oportunidad puso un glorioso broche a una odisea que había durado decenios y que le había llevado a emigrar a Irlanda, tras pasar por Francia. Antes de que estallara la primera guerra mundial, Alois estaba trabajando en Dublín como camarero. Fue en aquella ciudad, en concreto en el hipódromo, donde conoció a la bella Irin Bridget Dowling, ante cuyo padre se presentó directamente como propietario de un hotel que había emprendido un viaje para completar su formación. Ni siquiera con aquella explicación logró vencer la estricta oposición del progenitor a que su hija se relacionase con aquel extranjero, así que muy pronto la pareja se vio obligada a huir a Londres, desde donde escribieron al padre de la novia para comunicarle que no pensaban volver hasta que no autorizase la boda. Poco después de contraer matrimonio, los jóvenes se mudaron a Liverpool, donde un año más tarde nacería su hijo. La madre deseaba darle un nombre irlandés, mientras que el padre prefería elegir un nombre alemán. Al final, acordaron llamarlo William (Wilhelm) Patrick Hitler. Aunque parecía que nada obstaculizaba la felicidad de la familia, la pasión que sentía Alois por el juego y las apuestas supuso una dura prueba. Sus ingresos eran muy escasos y en un solo año Alois cambió tres veces de trabajo. Tras fracasar también como propietario de un hotel, se lanzó a un oficio completamente diferente. Mientras su hermanastro Adolf intentaba ganarse la vida en Viena vendiendo los cuadros que él mismo pintaba, al tiempo que soñaba con convertirse en un célebre pintor o arquitecto, él, en cambio, tenía algo más práctico en mente. Junto con un socio, Alois fue escalando puestos en el negocio de las hojas de afeitar y planeaba hacer algo grande. Se le ocurrió conquistar el mercado alemán desde el Reino Unido y, para ello, regresó al continente en la primavera de 1914. Un momento nada oportuno: el 28 de julio de 1914, Alois envió a su mujer una postal desde Berlín. Aquella fue su última señal de vida durante muchos años. En ella escribió: «Todos hablan de la guerra. Se dice que estallará dentro de poco. No creo que sea así, pero la semana que viene emprenderé mi viaje de vuelta al Reino Unido». Aquel mismo día, el Imperio austrohúngaro declaró la guerra a Serbia y así empezó el primer conflicto de dimensiones planetarias.

			Ahí se perdió el rastro de Alois durante años. A través de un amigo camarero y supuesto camarada de guerra, hizo creer a Bridget que había muerto en un hospital militar de Ucrania. La esposa abandonada no descubrió hasta varios años más tarde la verdad sobre su marido y los motivos que le habían llevado a mentir. Alois se había casado por segunda vez y había tenido otro hijo, Heinz Hitler, quien, a diferencia de su hermanastro británico, se estaba convirtiendo en el sobrino favorito de Adolf Hitler. Cuando se descubrió su bigamia, el hermanastro de Hitler tuvo que responder ante el Tribunal del Estado Federado de Hamburgo, que lo declaró «culpable» y lo condenó a ocho meses de libertad vigilada y al pago de una multa de ochocientos marcos imperiales alemanes. Es fácil concluir que aquello tuvo lugar en un momento especialmente inapropiado, ya que al mismo tiempo se juzgaba en Alemania a otro Hitler procedente de Austria: al hermanastro Adolf Hitler, que el 9 de noviembre de 1923 había dado un golpe de Estado en su país de acogida, una iniciativa que acabó fracasando pero que le valió ser acusado de alta traición.

			Mientras el proceso contra el hermanastro Alois en Hamburgo fue diluyéndose en la marea cotidiana de los asuntos de la Justicia sin llamar la atención, el ultranacionalista Adolf Hitler sí que provocó un escándalo en toda Alemania. Adolf procuró despertar el interés de las votantes femeninas, cuidando su imagen de soltero, y animó a los camorristas de las SA a moler a palos a los fotógrafos para evitar que la prensa publicase fotografías poco adecuadas. No debe extrañar que en el marco del proceso apareciesen numerosos rumores sobre Hitler. Uno de ellos aseguraba que en su época de estudiante se le había culpado de profanar la hostia, un reproche que representaba una auténtica bomba en una Baviera profundamente católica.

			El propio Hitler pareció tomarse el asunto tan en serio que pidió a su hermanastra Angela Raubal que viajara a Linz para localizar a su antiguo tutor de curso, Eduard Huemer, y solicitarle que se pronunciase al respecto por escrito. Ella encontró al profesor, que entretanto se había convertido en director del instituto, y consiguió que le redactase un dictamen formal sobre el estudiante Adolf Hitler, en el que certificó: «Era un alumno claramente aventajado, aunque no en todas las materias; sin embargo, tenía dificultades para controlarse. De él podría decirse como mínimo que era obstinado, respondón e irascible, que actuaba sin esperar autorizaciones y que le resultaba muy complicado adaptarse al marco de una escuela». En cuanto a sus resultados académicos, el director consideraba que Hitler «era un alumno que no destacaba, que formaba parte de la media». Sin embargo, en la cuestión crucial de la profanación de la hostia Angela pudo llevar a su hermano la respuesta que él deseaba. El profesor consideraba que aquel rumor era, «cuando menos, completamente infundado e insostenible». El director profundizó tanto en sus búsquedas que incluso encontró en los archivos del centro los documentos correspondientes al hermano mayor de Hitler, Alois, que había estudiado en el instituto unos años antes que Adolf. Sobre él escribió: «He seguido esa pista [...] y me he encontrado con un tal Alois Hitler, que en el primer semestre obtuvo unas notas “de tercera”, con observaciones negativas sobre su conducta (debido a su grosera tendencia a incumplir las normas de disciplina), y que, tras este fracaso escolar, abandonó el centro».

			Gracias, especialmente, a la simpatía que sentía por Hitler el consejero de Justicia de Baviera, Franz Gürtner, la condena por el fallido golpe de Estado fue extraordinariamente blanda: apenas cinco años de prisión militar, con la posibilidad de reducir la pena en caso de buena conducta. Hitler supo recompensar más tarde a Gürtner, a quien convirtió en ministro de Justicia de la Alemania nazi de por vida.

			Desde aquel momento —si no desde antes— la hermanastra de Hitler, Angela Raubal, cuya hija, Geli, se suicidaría en 1931, se dedicó en cuerpo y alma a la causa de Adolf. Durante años hizo las veces de ama de llaves del refugio de Hitler en Berchtesgaden, la Berghof o «casa de la montaña». Sin embargo, cuando en 1935 se atrevió a criticar abiertamente a la compañera de Hitler, Eva Braun, a la que no dudó en calificar de «pava», la relación se rompió y Angela fue expulsada de Obersalzberg.

			El hermanastro de Hitler, Alois, supo sacar provecho de su parentesco con el Führer. En 1937 abrió en Wittenbergplatz, una animada plaza situada en pleno corazón de Berlín, el restaurante Alois, que no tardó en convertirse en uno de los lugares de encuentro favoritos de los miembros de las SA, arrogantes peces gordos del partido y personajes seudofamosos. Los clientes habituales saludaban confiados al propietario con un «Heil Hitler, Herr Hitler» y se dejaban mimar con vinos y especialidades de Austria. Los negocios iban tan bien para Alois que este decidió ampliar aún más su establecimiento. Sin embargo, el propietario del edificio, un judío, se opuso. Ni corto ni perezoso, Alois utilizó su apellido y se valió del delirio racial de su poderoso pariente. Escribió al Frente Alemán del Trabajo:[*] «Tras la adopción de las últimas leyes, el tiempo del tirano judío en la propiedad de los edificios debería estar acabado». Tuvo éxito en su acción oportunista y consiguió ampliar su establecimiento El arrendador se exilió a Holanda.

			Después de la guerra, Alois huyó con su segunda mujer, Hedwig, de Berlín a Hamburgo. Por aquel entonces el apellido Hitler representaba ya una maldición, de la que quería librarse lo antes posible. De hecho, escribió a la policía de Hamburgo: «Me parece inconcebible seguir utilizando mi apellido Hitler en el futuro: representa un obstáculo para continuar ejerciendo mi profesión y es una carga en mi relación con terceras personas». Su solicitud fue admitida. El 26 de octubre de 1945 el comandante de la policía de Hamburgo convirtió a Alois Hitler en Alois Hiller.

			 

			 

			«MEDIO IDIOTAS O LOCOS»

			 

			En enero de 1944 cambió de manos el que probablemente sea el documento más explosivo acerca de la familia Hitler de toda la época nazi. Fue nada más y nada menos que el jefe de las SS, Heinrich Himmler, quien envió al secretario de Hitler, Martin Bormann, a través de un mensajero, un expediente calificado de «asunto secreto del Reich». El escrito que acompañaba aquel informe demuestra hasta qué punto el tema era delicado para un hombre como Himmler. En él, el jefe de las SS hablaba con un tono dramático de un asunto «relativo al parentesco o al supuesto parentesco del Führer» e indicaba de forma expresa que los documentos se deberían enviar en un sobre cerrado. Al mismo tiempo, rogaba que se le confirmase la recepción del envío.

			El factor desencadenante de aquel expediente secreto fueron unos rumores que corrían en Graz, según los cuales en aquella ciudad austríaca vivían varios familiares de Hitler que eran, supuestamente, «medio idiotas o locos». Por orden de Himmler, un comando de las SS siguió el rastro de tales rumores e inició una profunda investigación. Los agentes no tardaron en descubrir y reunir abundantes pruebas. En un listado que acompañaba aquel expediente se daba cuenta de una recopilación de casi cincuenta documentos originales y fotografías que se habían confiscado «para prevenir un uso inadecuado» de los mismos. Por si el asunto de por sí fuera ya poco morboso, entre aquellos documentos figuraban numerosas cartas escritas a mano por el padre de Hitler, Alois. El informe que acompañaba el expediente no dejaba lugar a dudas: la familia Veit, de Graz, estaba emparentada directamente con Adolf Hitler y, lo que era aún peor, en ella se habían registrado varios casos de enfermedades mentales hereditarias. Así, los agentes dejaban constancia de que uno de sus hijos se había suicidado y de que dos hijas, que aún vivían, eran «tontas» o «medio idiotas». Supuestamente, otra hija había sido ingresada en un manicomio de Viena, donde había fallecido. Se llamaba Aloisia Veit y era prima segunda de Adolf Hitler.

			Dada la urgencia del encargo, es probable que los miembros de las SS no tuvieran tiempo de investigar las circunstancias y los motivos exactos de la enfermedad de Aloisia y, en consecuencia, no dejasen constancia alguna de ella en su informe. De lo contrario, habrían encontrado, sin duda, un documento que arroja luz sobre uno de los capítulos más oscuros del destino de la familia de Hitler. Se trata del historial clínico completo de Aloisia Veit, que ha analizado el antiguo director del Instituto de Medicina Forense de la Universidad de Múnich, Wolfgang Eisenmenger. Este experto en exámenes genéticos ha llegado a tener serios indicios de que en la herencia de la familia de Hitler existían factores que favorecían la aparición de enfermedades psíquicas.

			
				En los círculos opositores del distrito de St. Peter de Graz corría el rumor de que en aquel lugar residían parientes de Hitler, algunos de los cuales eran medio idiotas o locos. También se decía que el Führer había nacido fuera del matrimonio y que era, en realidad, hijo adoptivo de Alois Hitler. Antes de aquella adopción había llevado el apellido Schicklgruber. Y la línea Schicklgruber daba lugar a personas anormales, como lo demostraba su descendencia de idiotas.

				 

				Del informe secreto de Himmler sobre los parientes de Hitler

			

			
				Aloisia V., camarera en el hotel Höller, [...] lleva aproximadamente una semana comportándose de forma muy extraña. Tiene miedo de atravesar los corredores del hotel. Rompe a llorar sin motivo, pasa de la alegría a la tristeza, puede llorar a menudo o reírse durante media hora. Ve fantasmas y solo quiere contemplar ojos de niños alegres. [...] Cuando se la intenta encerrar en una habitación a la espera de trasladarla al hospital, se niega a entrar en la estancia porque en ella hay una ventana con rejas. «¡No puedo pasar a través de las rejas!»

				 

				Extracto del historial clínico de Aloisia Veit, 

				prima segunda de Hitler

			

			El historial clínico de Aloisia Veit no solo ofrecía pruebas de casos de enfermedades mentales en aquella familia, sino que permitía, además, conocer el destino de la propia prima.

			Ya en 1935 Hitler anunció en la Asamblea General del NSDAP que, en caso de que estallase una guerra, pondría en marcha un ambicioso programa para eliminar a los «mediocres», a las «existencias que suponían una carga» y a las «bocas inútiles», como se conocía en la jerga del nacionalsocialismo a los discapacitados intelectuales. En octubre de 1939, el dictador firmó de su puño y letra una autorización por la que se daba comienzo a aniquilar lo que se denominaba «vidas sin valor», y que hasta el final de la contienda provocaría la muerte de cientos de miles de discapacitados en toda Europa. Con este documento, Hitler estaba firmando también la sentencia de muerte de su propia prima segunda Aloisia.

			
				El líder del Reich* Bouhler y el doctor Brandt serán responsables de ampliar los permisos a determinados médicos para que se aplique la eutanasia a quienes, según un examen crítico, se considere afectados por enfermedades muy probablemente incurables. 

				 

				Extracto del escrito firmado personalmente por Hitler

			

			Aloisia Veit sufría de esquizofrenia y manía persecutoria. Por aquel entonces aún no existía la posibilidad de administrar un tratamiento farmacéutico a estos enfermos, por lo que la terapia consistía básicamente en encerrarlos. Aloisia pasó en total nueve años de su vida en la unidad cerrada de la clínica psiquiátrica Am Steinhof, situada en Viena. En su historial clínico se fueron añadiendo minuciosamente notas y más notas. De forma exhaustiva y regular, los médicos y los enfermeros registraron durante años tanto las pequeñas lesiones de la paciente como su peso o cualquier incidente extraordinario.[*] Lo cierto es que el estado de salud de Aloisia se mantuvo cuando menos estable a lo largo del tiempo: las fases de intranquilidad y excitación se iban alternando con períodos más tranquilos. Quienes se encargaban de cuidarla la describían como una mujer amable y trabajadora, a la que le gustaba ocupar su tiempo con pequeños trabajos manuales. A menudo pasaban meses sin que se registrara ningún incidente especial, lo que constituía un indicio de que todo iba relativamente bien para la paciente. Sin embargo, en noviembre de 1940 las notas se interrumpieron bruscamente: Aloisia Veit fue trasladada a un hospital dependiente de la clínica psiquiátrica y situado en la ciudad de Ybbs, en la Baja Austria. Pero Ybbs no era más que un destino temporal. El 6 de diciembre de 1940 se registró la última nota en el historial de Aloisia. Se trataba de un sello que contenía el siguiente texto: «En virtud de la orden del Comisario de Defensa del Reich, se traslada a la paciente a un centro no identificado». Aquella formulación no era más que un recurso burocrático de disimulo con el que se ocultaba el verdadero destino de la víctima. En realidad, tras él se escondía una cruel realidad: Aloisia Veit fue trasladada al centro Hartheim, en Linz, y poco después murió en la cámara de gas de aquel lugar. Sufrió el mismo destino que más de ciento noventa mil personas durante el dominio del nacionalsocialismo. Aloisia Veit fue víctima de un programa de muerte que había planeado su propio primo segundo, Adolf Hitler.

			 

			 

			LA HERMANA PEQUEÑA

			 

			En mayo de 1945, George Allen había culminado con éxito su misión. Tras la guerra, este oficial del Counter Intelligence Corps —el servicio secreto militar de Estados Unidos— había recibido el encargo de seguir las huellas de los colaboradores del círculo más cercano a Hitler que hubieran huido en los últimos días de la contienda hacia el sur de Alemania con la intención de ocultarse. En apenas unas semanas, y gracias a la ayuda de unos informantes, Allen consiguió detener a la secretaria de Hitler, Christa Schroeder, a su chófer, Erich Kempka, y a su médico de cabecera, Theo Morell, a quienes interrogó personalmente y entregó después a los tribunales militares.

			George Allen se había desplazado a Berchtesgaden con el único propósito de tomar declaración al exgobernador de Baviera, el general Franz von Epp, cuando, cierto día, recibió una llamada desde el hotel Berchtesgadener Hof en la que se le advertía de que se había encontrado una «maleta sospechosa» en el sótano del edificio. Tras inspeccionar inmediatamente el equipaje, Allen se dio cuenta de que tenía entre sus manos una pista crucial. Había descubierto fotografías en las que aparecía una mujer de mediana edad, peinada cuidadosamente, con el cabello dividido en dos por una raya y con una mirada particularmente penetrante. Allen no tardó en reconocerla. Se trataba nada más y nada menos que de la madre de Hitler, Klara. El oficial comprendió que solo un familiar muy cercano de Hitler podía poseer una fotografía tan privada. Actuó de inmediato, toda vez que la búsqueda era más sencilla de lo que cabía esperar en un principio: la dueña de aquella maleta había dejado su nombre y su nueva dirección. Se trataba de una tal señora Wolf, que vivía en la que se conocía como «Dietrich-Eckart», una casita de montaña situada en una apartada zona de Obersalzberg. Cuando Allen se encontró poco después con aquella mujer, la saludó cortésmente dirigiéndose a ella como la «señorita Hitler»: ante el oficial estaba precisamente Paula, la única hermana carnal de Hitler.

			George Allen y su intérprete acudieron al interrogatorio de la mañana siguiente con expectativas muy altas. Los estadounidenses esperaban conocer un aluvión de detalles aún ignorados de la biografía de un hombre que se identificaría en los libros de historia como el criminal del siglo. Y, de hecho, Paula Hitler se mostró cooperante y aportó un sinfín de datos, aunque sin importancia: habló de su juventud en la Alta Austria, donde vivieron gracias al pequeño patrimonio de su padre jubilado; de las notas que obtuvo su hermano en el colegio; del amor de Adolf por la música clásica; de lo perezoso que siempre había sido a la hora de aprender a escribir; de que nunca le había gustado comer carne... Tampoco ocultó los escasos encuentros que había tenido con su hermano en la época en la que este fue canciller. Hábilmente, evitó dar la impresión de que callaba algún dato o de que pretendía hacer la realidad más hermosa de lo que en realidad fue. Parecía sencillamente una hermana pequeña que no había tenido nada que ver con la política o con la crueldad de la que había sido responsable Adolf. Solo cuando los especialistas en interrogatorios empezaron a aumentar la presión sobre Paula al final de aquella declaración y le preguntaron acerca de su opinión personal sobre su hermano y sus sentimientos hacia él, confesó lo mucho que le había dolido su final: «Independientemente de todo lo que ha ocurrido, no deben olvidar que, a fin de cuentas, él era mi hermano». Cuando Paula rompió a llorar, George Allen interrumpió el interrogatorio. Ya se había formado su opinión sobre la hermana del dictador. Estaba convencido de que de las declaraciones de aquella mujer no obtendrían más información acerca de la vida de Hitler. Para él, lo único que unía a Paula con Adolf era el hecho de que, por cuestión de azar, ambos habían compartido los mismos padres y habían convivido varios años durante su juventud. Decepcionado, el oficial permitió a la interrogada volver a su refugio de montaña.

			Con todo, aquella familiar de Hitler, la más cercana al dictador de todos los parientes vivos, prestó declaración en varias ocasiones, aunque ninguna de ellas sirvió para obtener información relevante. El interés de los estadounidenses por Paula Hitler fue desapareciendo y ella cayó poco a poco en el olvido. La hermana de Hitler pasó desapercibida incluso para la sociedad en general, probablemente también porque ya durante el período nazi había utilizado el seudónimo de Wolf, había vivido completamente retirada y se había guardado muy mucho de darse a conocer públicamente. Solo un puñado de vecinos de la zona sabían quién era en realidad aquella mujer que vivía gracias a la asistencia social y que con el tiempo se mudó a una pequeña vivienda situada en la planta baja de la pensión de Schabenwirt, frente a la estación de trenes de Berchtesgaden.

			En el verano de 1958 los estadounidenses se establecieron en Berchtesgaden, donde, previendo permanecer en la zona durante largo tiempo, reformaron varios hoteles de lujo para transformarlos en centros vacacionales. Así, los miembros de las fuerzas armadas de Estados Unidos empezaron a pasar sus días libres en el mismo lugar que ya Hitler, atraído por sus impresionantes paisajes de montaña, había convertido en su refugio privado. Aquel había sido también el último objetivo bélico del ejército americano en Europa. Para dar a los turistas una orientación sobre la gran cantidad de maravillas naturales y monumentos históricos de los que podían disfrutar en la región, los estadounidenses establecieron su propia oficina de turismo, que instalaron en la que anteriormente se había conocido como la «Pequeña Cancillería»: un edificio con el aspecto de una casa de campo sobredimensionada que, en la época nacionalsocialista, había servido de sede a la delegación de la Cancillería del Reich cada vez que Hitler pasaba una temporada en el paraje montañoso de Obersalzberg, cerca de la localidad de Berchtesgaden, y había permitido al Führer resolver asuntos de gobierno especialmente urgentes. Aquella construcción se había salvado de los destrozos de la guerra y los estadounidenses la decoraron y amueblaron completamente.

			Cuando el joven soldado y periodista principiante Jasper C. Boone llegó a este lugar desde su América natal en el verano de 1958 como oficial jefe de comunicación, nunca había oído hablar ni de Berchtesgaden ni de la historia del lugar. Esto sirvió para que las anécdotas salpicadas de enigmas que corrían por Obersalzberg —y que servían a los guías locales para explicar el pasado a los visitantes y tratar de mejorar algo la esperada propina— despertaran el interés de aquel joven, que planeaba estudiar historia en el futuro. Boone se sintió especialmente fascinado por la anécdota de la hermana del Führer, que le relató su fotógrafo y contacto alemán, Ferdinand Schlösser. Schlösser, que había instalado su laboratorio en el sótano de la residencia de Boone, conocía el secreto de la señora Wolf y sabía quién era ella en realidad. A Boone la idea de conocer en persona a la hermana de Hitler le entusiasmó inmediatamente. Tal vez, pensó, incluso podría convencerla para que le concediese una entrevista. Sin embargo, Ferdinand Schlösser intentó hacerle desistir de su propósito. Sabía que Paula Hitler evitaba darse a conocer y, por si fuera poco, era de esperar que no tuviera una opinión muy favorable de los estadounidenses, que la habían interrogado previamente acerca de su hermano. Para el fotógrafo estaba claro que si querían reunirse con ella tendrían que recurrir a algún ardid.

			
				En primer lugar entrevistamos a Johann Langwieder, un superior directo de Hitler durante la primera guerra mundial, quien nos mostró varias fotografías con el Führer. Entonces enviamos una carta a Paula en la que mencionamos que conocíamos al superior directo de Adolf. Esperábamos que así se decidiría a recibirnos y a hablar con nosotros. Acudiríamos acompañados por él y le enseñaríamos las fotografías.

				 

				Jasper C. Boone, oficial responsable de comunicación 

				del ejército de Estados Unidos

			

			
				Ella piensa que Himmler y sus colaboradores acabaron siendo mucho más eficientes de lo que su hermano había pensado en un principio. 

				 

				Jasper C. Boone, oficial responsable de comunicación del ejército de Estados Unidos, en referencia a su entrevista con Paula Hitler

			

			Millones de alemanes conocían a Johann Langwieder gracias a su imagen en las populares etiquetas coleccionables de las cajetillas de cigarros de la época: se trataba del antiguo superior de Adolf Hitler, con quien había combatido durante la primera guerra mundial. La propaganda nacionalsocialista había escenificado eficazmente varios encuentros entre Langwieder y Hitler, con el fin de alimentar el mito de que el Führer había sido un valeroso combatiente en el frente de la primera guerra mundial. Y también después de 1945 Langwieder defendió en varias ocasiones a Hitler como un valiente e intachable soldado de aquella contienda, probablemente porque sentía que había contraído una obligación con el dictador, quien había creado para su compañero el puesto de fogonero en el aeropuerto de Ainring, además de concederle un préstamo sin intereses para que se construyese una pequeña casa. En agradecimiento, Langwieder colocó en su hogar un letrero que rezaba «Esta pequeña casa quiere ser un monumento a Adolf Hitler», y que no retiró ni siquiera una vez acabada la guerra.

			
				Ella declaró: «Fue idea de mi hermano construir la autopista. Mi hermano impidió que Alemania se hiciera comunista. La Volkswagen fue idea suya. Dio trabajo a la gente, pese a que estábamos atravesando una grave crisis económica. Ténganlo en cuenta: Napoleón fue uno de los hombres más odiados de su tiempo, pero hoy se le considera un héroe nacional. Creo que algún día pasará lo mismo con mi hermano». 

				 

				Jasper C. Boone, oficial responsable de comunicación del ejército de Estados Unidos, en referencia a su entrevista con Paula Hitler

			

			Boone y Schlösser sabían que aquel hombre era la clave para un eventual encuentro con Paula Hitler. Decidieron utilizarlo como señuelo para concertar una entrevista con la hermana de Hitler. Y su plan funcionó: Paula accedió a reunirse con ellos. El 23 de marzo de 1959, la hermana de Hitler los recibió. Como Jasper Boone tenía miedo de no dominar el idioma alemán lo suficiente para comprender todos los detalles de la conversación, pidió a Schlösser que la registrase en un acta. Era evidente que la presencia de los estadounidenses no molestaba en absoluto a la hermana de Hitler. Antes al contrario: aquella fue la primera ocasión en la que Paula Hitler reveló su verdadera opinión sobre su hermano Adolf e incluso manifestó ante Boone su posición acerca de determinados asuntos políticos. Estaba claro que sentía que su obligación era defender a Hitler y alabar sus supuestos «méritos» ante aquellos extranjeros. Incluso en la cuestión de la culpa la hermana se reveló como una fanática: no quiso reconocer que su hermano fue responsable de enormes crímenes, intentó relativizar la gravedad de sus acciones y cargó la culpa sobre sus subordinados.

			Sin embargo, Paula ocultó a los estadounidenses algo que no se ha conocido hasta hace poco tiempo: lo mucho que conoció los crímenes que su hermano había cometido durante el período nazi.

			 

			 

			LA «HERMANA EN LA SOMBRA»

			 

			En el verano de 1939, Paula se instaló en una espaciosa casa, situada en una idílica zona de la ciudad de Weiten, en la Baja Austria, a unos cien kilómetros de Viena. La finca, rodeada de un extenso jardín, era un regalo de su hermano. Antes de aceptar aquel obsequio, Paula había rechazado una villa en los alrededores de Viena que se había confiscado a una familia judía. Desde luego, no fue este robo a los judíos lo que la llevó a descartarla, sino más bien el hecho de que el administrador responsable del edificio, un oficial de las SS, lo había descuidado por completo y había dejado que se deteriorara sin hacer nada para mantenerlo. Cuando Paula se lo hizo saber a Adolf, este debió de enfadarse mucho y se tomó aquello como una cuestión personal. Según explicó la propia Paula, de aquel oficial de las SS «nunca más se supo».

			En la apartada y pequeña ciudad de Weiten, Paula pudo llevar una vida sin preocupaciones gracias a la ayuda de su hermano. Cada mes Hitler le enviaba una paga, por lo que no necesitaba trabajar. Y aunque la hermana del Führer estaba convencida de que mantenía su anonimato bajo el seudónimo de Wolf, los habitantes de la zona supieron pronto quién era su vecina. Y también se enteraron rápidamente de que la hermana del Führer se había prometido con el médico Erwin Jekelius. Entre los lugareños corrían extraños rumores sobre la pareja: se decía que aquel doctor eliminaba a los discapacitados.

			Hoy se sabe que el prometido de Paula Hitler desempeñaba un papel fundamental en el asesinato planificado de personas con discapacidades intelectuales. El doctor Erwin Jekelius era médico jefe de la clínica psiquiátrica Am Steinhof, de Viena —precisamente la misma clínica en la que Aloisia Veit, prima segunda de Hitler, pasó encerrada nueve años de su vida—. En calidad de perito de lo que se conocía como la «Acción T4» —así denominaban en clave los nazis el asesinato de discapacitados—, elaboraba los registros de los pacientes y decidía, en función de lo que mostrasen los expedientes, quiénes debían enviarse como «casos de eutanasia» a las instalaciones que el nacionalsocialismo había construido ex profeso para el exterminio con gas. Aquel médico no era un mero simpatizante que obedecía órdenes de obligado cumplimiento, sino un actor convencido que, incluso, contribuyó a proporcionar una base legal al asesinato impuesto por Hitler: en colaboración con otros facultativos, Jekelius elaboró el borrador de una ley sobre la eutanasia, la ley relativa a la asistencia para la muerte de los enfermos incurables, que se aprobó en octubre de 1940, aunque nunca llegó a entrar en vigor.

			Hoy en día no es posible determinar con seguridad si el doctor Jekelius también fue responsable de la muerte de la prima segunda de Hitler, Aloisia Veit. Tampoco si Adolf Hitler o sus hermanos llegaron a conocer el destino de aquel miembro de su familia. Lo único cierto, en cualquier caso, es que Paula Hitler sabía con exactitud qué destino aguardaba en el Reich de su hermano a los discapacitados intelectuales. Y también sabía cuál era el papel de su prometido en el sistema. De hecho, había conocido al médico cuando intentó —con éxito— impedir que se llevaran a una conocida a la cámara de gas de las instalaciones nacionalsocialistas de exterminio situadas en Hartheim. Pese a ello, Paula deseaba casarse con el doctor y le pidió permiso a su hermano para contraer matrimonio. Sin embargo, cuando Hitler supo quién era Jekelius y a qué se dedicaba «profesionalmente», reaccionó como un histérico. Solo él tenía derecho a decidir quién podía acercarse a su familia, así que encargó al jefe de las SS, Himmler, que arrestase a su futuro cuñado y lo enviase al frente del Este.

			Erwin Jekelius sobrevivió a la guerra, aunque miembros del Ejército Rojo lo apresaron en su huida. En 1948 fue juzgado en Moscú. Los rusos tenían ante sí al médico que no solo había participado personalmente en el asesinato de más de cuatro mil adultos, sino también en el exterminio masivo de niños que sufrían alguna enfermedad mental. Hace unos años, un equipo de la cadena pública de televisión de Alemania ZDF que estaba realizando una investigación sobre la familia de Adolf Hitler descubrió las actas de su declaración. En ellas se deja constancia de forma minuciosa de cómo el médico explicó su propia participación y dio detalles estremecedores de los asesinatos. «Por cada niño enfermo que se encontraba en tratamiento emití, en calidad de director de la clínica y contando con la colaboración de mi personal médico, un certificado especial que contenía tanto el historial clínico como el diagnóstico del paciente. Este certificado se remitía a Berlín, al Ministerio del Interior, para que una comisión médica especializada lo examinase allí y decidiese acerca de la necesidad de matar a uno u otro niño. Se elaboraban listas de los menores correspondientes, que se me remitían para que se ejecutase la orden inmediatamente. Yo entregaba esas listas al doctor Gross y acto seguido se acababa con la vida de los niños suministrándoles Luminal.» También dio cuenta de cómo se engañaba sistemáticamente a los familiares de las víctimas: «Mantuvimos en el más estricto secreto el asesinato de los niños enfermos. Los padres no sabían nada. Una vez que el doctor Gross había envenenado al niño, se informaba a los padres de que su hijo había muerto por tal o cual enfermedad que se inventaba él mismo. Yo, como director de clínica, firmaba el parte médico».

			
				En el verano de 1940, cuando trabajaba como perito, recibí una carta de una tal Paula Hitler, que me rogaba que salvase a una señora Heiderer, a quien ella conocía y que se encontraba en el hospital de enfermedades nerviosas Steinhof. La carta estaba correctamente escrita. Como médico especialista en psiquiatría, reconocí el carácter de su autora como positivo y decidí hablar personalmente con ella.

				 

				Extracto del acta de la declaración del doctor 

				Erwin Jekelius en una prisión soviética

			

			Después de la guerra, Paula Hitler nunca confesó que tenía conocimiento de los crímenes que había cometido su hermano. Todo lo contrario: siempre se presentó como la hermana amorosa e ignorante que se sentía llamada a defender a su hermano. Pocos años después del final de la contienda, escribió a un editor de derechas al que le unía una relación de amistad: «Veo al hombre [Hitler] siempre ante mí con aquella mirada buena, brillante, que resplandecía por encima de esas tormentas que, en los momentos y por los motivos más variados, caían torrencialmente sobre los demás jefes, sin excepción. Esta imagen positiva contribuirá a que el resto de la humanidad conserve la memoria». Sin embargo, la hermana de Hitler nunca tuvo una palabra de compasión hacia las víctimas ni hacia su sufrimiento. En los últimos años de su vida su único interés fue hacerse con la herencia que su hermano había dejado. Durante años luchó en los tribunales como pariente viva más cercana del Führer para obtener su declaración de heredera. Sus esfuerzos no fueron en vano. Sin embargo, Paula Hitler no tuvo mucho tiempo para disfrutar de su victoria. Como recordaba el médico que la trataba, «era evidente que había envejecido antes de tiempo: con apenas sesenta años aparentaba ya tener ochenta». El 1 de junio de 1960, Paula Hitler murió de un fallo cardíaco y recibió sepultura en el nuevo cementerio de la ciudad de Schönau, en la zona de Berchtesgaden. Durante decenios los costes de su tumba corrieron a cargo de un antiguo miembro de las SS, que compró también el dudoso derecho de ser enterrado junto a la hermana de uno de los mayores criminales de la historia.

			 

			 

			EL SOBRINO INGLÉS

			 

			Para Adolf Hitler debió de ser todo un shock que dos periódicos británicos publicaran en 1930 sendas entrevistas al hijo de su hermanastro, Alois: «William Patrick Hitler, este joven londinense empleado de oficina, es sobrino de Adolf Hitler, el nuevo líder político de Alemania».

			Hasta ese momento, el dirigente nacionalsocialista había conseguido impedir que los suyos revelasen historias privadas a la prensa. Sin embargo, ahora empezaba a tener miedo de que apareciesen escapes por el lado permeable de la familia. Evidentemente, aquello le inquietaba, así que pidió a su hermanastra Angela que citase de inmediato en Berlín a aquel familiar bocazas. Ella supuso que el sobrino no acudiría así como así, por lo que decidió recurrir a una trampa. Envió a Londres el siguiente telegrama: «PADRE MUERE STOP VEN PRONTO A BERLÍN STOP TÍA ANGELA». Sin más dilación, Willy siguió aquellas indicaciones, pero en lugar de encontrarse con su padre agonizante, se topó con un Adolf Hitler furioso. En sus memorias, publicadas después de la guerra, la madre de Willy describió lo que había ocurrido en aquel encuentro familiar, en una habitación de hotel en Berlín, a la que acudieron incluso el padre de Willy, Alois, y la hermana de este, Angela Raubal. Hitler estaba hecho una furia y los recibió lanzándoles las siguientes palabras: «¡Tenía que pasarme precisamente a mí! Estoy rodeado de idiotas. Porque eso es lo que sois: idiotas. Estáis estropeando todo lo que he construido con mis propias manos». Y dirigiéndose a Willy, preguntó: «¿Qué has contado a la prensa? ¿Quién te ha dicho que tienes permiso para ir por ahí dándotelas de experto en mis asuntos privados?». 

			Cuando el sobrino replicó que no había hecho sino contar la verdad, Hitler perdió por completo el control y bramó: «¡La verdad! ¡Me están atacando desde todas partes y no me puedo permitir una deshonra! ¡Estoy apenas a un paso de llegar a lo más alto, puedo incluso convertirme en canciller, y mi propia familia se dedica a destruirme! Ahora resulta que aparece un “sobrino” que les explica todos los detalles sucios que quieren conocer». Al final de su perorata, Hitler les informó de que Willy ni siquiera era su pariente porque su padre, Alois, no era hijo carnal del padre de Hitler, sino que había sido adoptado. Con dos mil dólares a cambio de su silencio y la estricta orden de que negara en el futuro su parentesco, envió a Willy de nuevo a casa. Atemorizado, el joven siguió las instrucciones de aquel político tan prominente, pero aquello no cambió en nada las dificultades que suponía llevar su apellido en Inglaterra. Tras el ascenso de Hitler al poder, en enero de 1933, en el Reino Unido se trató a su sobrino cada vez con más reservas. En cuanto indicaba su apellido en las entrevistas de trabajo, se le despedía amable pero decididamente. Willy tuvo muchos problemas para encontrar ocupación.

			Pero si en Inglaterra su apellido suponía una carga, tal vez en Alemania podía sacarse partido de él. Además, Willy nunca se tragó aquella historia del padre «adoptado». El joven se dirigió entonces a Frederick Kaltenegger, el abogado de la Embajada del Reino Unido en Viena, y le encargó que localizase pruebas documentales de su parentesco con el líder nacionalsocialista. Kaltenegger viajó a Waldviertel y a Branau, donde halló abundante material, como la inscripción del nacimiento de Alois Hitler o la del matrimonio de los padres de Hitler. En el verano de 1933, este activo jurista envió a Londres un voluminoso paquete de documentos, de los que podía deducirse claramente que Willy y Hitler formaban parte de la misma familia. Como honorarios por su trabajo, Kaltenegger proponía en la carta que acompañaba aquel envío que se le abonase una libra inglesa, «siempre y cuando usted se lo pueda permitir; de lo contrario, págueme lo que esté en sus manos». William depositó los documentos en la caja fuerte de un banco londinense y partió hacia Alemania.

			
				Hitler tenía miedo de que existiesen pruebas de un posible origen judío de la familia, lo que habría representado para él una verdadera catástrofe. En realidad, la amenaza de Willy estaba ligada más bien a la bigamia de su padre, Alois, y a la condena que se le había impuesto. 

				 

				Timothy Ryback, historiador

			

			El 20 de octubre de 1933, el sobrino del Führer se presentó en Berlín e hizo saber su llegada a Hitler a través de su tía Angela Raubal. El dictador le respondió fríamente, también a través de ella, que no lo consideraba parte de su familia. Cuando Willy mencionó la existencia de sus documentos, el tono del Führer cambió de inmediato. El historiador estadounidense Timothy Ryback, que durante años ha estudiado a fondo la historia familiar de Hitler, ha descrito las circunstancias exactas de aquel giro: «Hitler no conocía en absoluto el contenido de los documentos, pero pensaba que serían tan importantes que estaba dispuesto a acceder a las exigencias de Willy». Ryback considera que el sobrino suponía una verdadera amenaza para Hitler: «Aquello era claramente un chantaje sin escrúpulos por parte de Willy. Lo sorprendente es que funcionó». El dictador recibió a su sobrino personalmente en la Cancillería del Reich y le asignó un capital inicial de quinientos marcos imperiales alemanes para cubrir los gastos de los primeros momentos. Acto seguido lo recomendó a su representante, Rudolf Heß, quien le facilitó unas prácticas en el Instituto de Crédito del Reich. Pero aquel no era el tipo de ocupación que William Patrick esperaba recibir del imperio de su tío: apenas un puesto de becario en el escalafón inferior de la jerarquía. Además, su nueva actividad no le aportaría suficientes beneficios. Así pues, se dirigió una vez más a su pariente a través de una carta, en la que lo amenazaba abiertamente y que aún se conserva en el Archivo Federal de Alemania. «Para conseguirlo, daré a la prensa inglesa las declaraciones que me permitan asegurarme una mejor vida en el Reino Unido.»

			Hay otra fuente que menciona también este chantaje: se trata de quien fue durante muchos años abogado de Hitler y acabó convirtiéndose en gobernador general de la Polonia ocupada, es decir, Hans Frank, conocido como el «Carnicero de Polonia» y condenado a muerte por el Tribunal Militar de Núremberg tras la guerra. En sus memorias, que escribió en su celda y que serían publicadas posteriormente con el título Im Angesichts des Galgens («Ante la horca»), reconoció: «Cierto día [...] me llamaron para que compareciese ante Hitler. El encuentro tuvo lugar en su residencia, en el Teatro del Príncipe Regente.[*] Me dijo entonces, mientras me mostraba una carta, que estaba ante un “repugnante caso de chantaje” por parte de uno de sus familiares más desagradables, que conocía su origen. Si no me equivoco, se trataba de un hijo de su hermanastro Alois Hitler, que estaba insinuando sutilmente que, sin duda alguna, “en el contexto de determinadas declaraciones a la prensa existe cierto interés en que ciertas circunstancias reales de nuestra historia familiar no salgan a la luz”». Hoy conocemos los motivos por los que Hitler cedió entonces y procuró a su sobrino un mejor puesto, en la planta del fabricante de automóviles Opel en la localidad de Rüsselsheim. Willy se incorporó a la empresa como comercial del Departamento de Finanzas y se unió debidamente al Frente Alemán del Trabajo.

			Aparentemente se adaptó a las costumbres del Reich de su tío y pudo ir sacando algo de provecho a su vida en Alemania. Sin embargo, cuando en noviembre de 1937 viajó al Reino Unido para visitar a su madre, no fue capaz de resistir a la tentación. A pesar de la prohibición de Hitler, concedió al periódico Daily Express una entrevista. En ella declaraba con orgullo: «Soy el único descendiente legal de la familia Hitler».

			
				Es difícil convencer a mis amigos británicos para que me vean como uno de ellos. Algunos parecen creer que soy responsable directo de muchas de las cosas que han ocurrido en Alemania y con las que ellos no están de acuerdo.

				 

				William Patrick Hitler en el Daily Express del 4 de enero de 1938

			

			Evidentemente, estaba disfrutando del interés que, por fin, despertaba su apellido, y añadió: «No puedo decir nada negativo sobre mi tío. Desde que el Führer está en el poder, Alemania va mucho mejor». Ante la reportera posó con el estilo característico del líder nazi, esto es, con un brazo cruzado por delante del pecho, mientras decía: «Llevo este gesto en la sangre. Me doy cuenta de que lo hago cada vez con más frecuencia».

			Pero tampoco este tipo de manifestaciones públicas gustó al dictador. Cuando Willy volvió a Alemania, su tío volvió a convocarle. Furioso, le reprochó que le crease constantemente tantos problemas y lo amenazó advirtiéndole que, si no adquiría la nacionalidad alemana, no sería «aconsejable» que se quedase mucho tiempo más en el país. Lo cierto es que Hitler no creía que pudiera hacerse de su sobrino un buen alemán. Willy comprendió que sus intentos por encontrar su lugar cerca del tío y sacar partido de su apellido estaban condenados al fracaso. Finalmente, en la primavera de 1939, William Patrick Hitler se dio cuenta de que corría peligro en Alemania y, con ayuda de su mejor amigo, huyó a través de la frontera holandesa. Desde allí volvió al Reino Unido. Sin embargo, muy pronto también su patria le dio la espalda. Willy eligió entonces su nuevo destino. Se llamaba América.

			
				Los años que pasé en Alemania no fueron una pérdida de tiempo, porque me ofrecieron la posibilidad de escudriñar lo que había tras la imagen difundida a través de la propaganda y descubrir la verdad sobre Hitler y su régimen. Su tan alabada austeridad, por ejemplo, no es más que una mentira. En lugar de rechazar la exuberante ostentación de la riqueza, se rodea de un lujo extravagante, como si no tuviera nada que envidiar a un emperador.

				 

				William Patrick Hitler en la revista Look, 4 de julio de 1939

			

			Provisto de un visado de turista y acompañado de su madre, Bridget Hitler, el 30 de marzo de 1939 alcanzó territorio estadounidense. Pese a todo lo ocurrido, no había perdido sus ganas de aparecer en público. Poco después de su llegada, se presentó en el noticiero semanal del país diciendo: «Creo que la política de Hitler en Europa no traerá nada de provecho a la humanidad». Y para evitar cualquier posible malentendido, añadió: «Espero que los estadounidenses no se sientan molestos por mi bigote. Soy un hombre honrado, y eso es lo principal». En aquella época, la opinión pública americana estaba ansiosa por conocer más de la vida privada del dictador alemán y William Patrick Hitler supo aprovechar esa tendencia. Cerró contratos con varias agencias de organización de eventos y comenzó una auténtica campaña mediática contra su odioso tío. En su extensa gira de conferencias recorrió Estados Unidos y Canadá, precedido de carteles que anunciaban a un público estupefacto el éxito del momento: «William Patrick Hitler revela la sensacional verdad de la Alemania nazi y de su Führer»; «¿Quién es en realidad el Führer, cómo vive, qué dice en privado y en público?».

			 

			 

			UN HITLER EN LA SINAGOGA

			 

			El éxito no cesó. Pronto William Patrick consiguió llenar con sus conferencias enormes salas, a las que intentaban entrar miles de personas. En algunas ciudades la afluencia de público era tan grande que la policía se veía obligada a intervenir para controlar la avalancha de asistentes. William Patrick Hitler despertó un gran interés también en el público judío. Más de un año después de que su tío marcase un sangriento punto de inflexión con el incendio de las sinagogas en Alemania, la mayor comunidad judía de Chicago contrató a su sobrino para que diese una conferencia sobre el tema «Qué piensan los alemanes». El lugar elegido para el evento fue la respetada sinagoga de Anshe Emet, donde se informó de que el «sobrino católico» de Adolf Hitler «desvelaría la verdad sobre el Tercer Reich, pese a los numerosos intentos de silenciarlo». Como se contaba con una gran afluencia de asistentes, se solicitó por precaución a los miembros de la comunidad que reservasen su entrada con antelación.

			
				En ninguna de las entrevistas que concedió William Patrick Hitler se habló jamás de ningún supuesto abuelo judío de H[itler]. ¡Cuánto dinero habrían podido ganar Patrick y Bridget Hitler con esa historia! Ni siquiera las memorias de Bridget Hitler, publicadas tras su muerte, contenían ni la más mínima alusión a un origen judío. 

				 

				Brigitte Hamann, historiadora

			

			La gira de Willy recibió el respaldo de la prensa gracias a las numerosas entrevistas que aquel sobrino del dictador tan hábil para los negocios fue concediendo solícitamente a lo largo y ancho del país. La cumbre de su carrera le llegó con un artículo presentado a bombo y platillo en la popular revista Look. Bajo el título «Por qué odio a mi tío», William Patrick describía su odisea y su último encuentro con su «dictatorial» familiar: «Su rencorosa brutalidad de aquel día me asustó. Temí por mi propia seguridad». Según él, también su padre, Alois, se sentía atemorizado: «Tiene verdadero pánico y quiere evitar toda publicidad. Presintió que yo abandonaría Alemania y que a partir de ese momento hablaría con libertad».

			 

			 

			HITLER EN LA MARINA DE ESTADOS UNIDOS

			 

			Durante dos años, Willy recorrió con su gira Estados Unidos y Canadá. Sin embargo, a medida que avanzaba la guerra en Europa, el público fue perdiendo poco a poco el interés por las «revelaciones» sobre el dictador alemán, hasta que al final el sobrino de Hitler solo asistía a clubes y salas de pequeñas ciudades de provincias. Cuando en diciembre de 1941 el Reich declaró la guerra a Estados Unidos, William Patrick Hitler decidió que había llegado el momento de luchar con armas verdaderas contra su tío. Con treinta años de edad se inscribió voluntariamente en la Oficina de Reclutamiento de Nueva York. Allí se le sometió a un reconocimiento y se le se consideró apto para el servicio. Sin embargo, el ejército del país se mostró receloso: por aquella época los candidatos tenían que cumplimentar un formulario en el que se les planteaba una serie de preguntas rutinarias. Entre ellas estaba la siguiente: «Los parientes vivos que indico a continuación han servido o sirven en las fuerzas armadas de los siguientes países». En este punto del formulario, William Patrick respondió con sinceridad: «1. Thomas Dowling, tío, Reino Unido, 1923-1926, Royal Air Force; 2. Adolf Hitler, tío, Alemania, 1914-1918, soldado de primera». El Ejército denegó su solicitud por motivos de seguridad. Una vez más, el apellido se había convertido en una maldición. Pero William Patrick no se rindió tan fácilmente. Acostumbrado a tratar con jefes de Estado, en marzo de 1942 escribió directamente al presidente de Estados Unidos, Franklin D. Roosevelt, una carta de tres páginas en la que le solicitaba su apoyo.

			No sin patetismo, decía: «No soy más que uno entre tantos, pero tengo una vida que puedo ofrecer para que esta causa extraordinaria [...] acabe triunfando», y añadió: «Mi principal deseo, por encima de cualquier otro, es luchar activamente tan pronto como sea posible y ser aceptado como uno más por mis amigos y compañeros en este significativo combate por la libertad». Aquella carta tuvo un efecto, pero no el que había esperado William Patrick. El presidente Roosevelt pidió personalmente al jefe del FBI que examinase con atención a aquel tipo tan extraño. Durante los dos años posteriores, los agentes reunieron artículos de prensa, estudiaron las declaraciones de diversos testigos y citaron en varias ocasiones a William Patrick para someterle a largos y minuciosos interrogatorios. Finalmente, su conclusión fue clara: el sobrino estaba limpio. El director del FBI, Edgar Hoover, confirmó: «No se ha encontrado ninguna prueba de que esté implicado en actividades subversivas».

			
				Mi éxito como docente me ha convertido en el orador político que tal vez tenga mayor capacidad de convocatoria. Con frecuencia, la policía ha tenido que contener a las masas enfurecidas que exigían entrar en mis conferencias de Boston, Chicago y otras ciudades.

				 

				William Patrick Hitler, carta del 3 de marzo de 1942 

				al presidente estadounidense Roosevelt

			

			
				Un individuo extraordinariamente perezoso, que carece de toda iniciativa y siempre busca un puesto en el que no tenga que trabajar demasiado, pero que esté bien pagado. 

				 

				Informe del FBI relativo a William Patrick Hitler, 1942

			

			Así pues, ya no había obstáculo alguno para su incorporación a las fuerzas armadas. En marzo de 1944, el informativo semanal del país sorprendió a los telespectadores con el titular «¡Hitler se alista en la marina! P. D.: no se trata de Adolf Hitler, sino del sobrino del Führer, que llegó a nuestro país hace cinco años. ¡Le romperá el corazón a su tío Schicklgruber!». William Patrick juró la Constitución de Estados Unidos ante las cámaras y se incorporó oficialmente a la marina como recluta. Declaró con decisión: «Como miembro de las fuerzas armadas, espero contribuir activamente a hacer desaparecer a mi tío, que tanta infelicidad ha traído al mundo».

			
				Vivían muy retirados y nunca me invitaron a su casa. No sé si alguna vez llegaron a entrar en ella personas ajenas a la familia. Cuando Phyllis se pasaba por casa de mi suegra, siempre tenía prisa. No diría que vivieran en secreto, pero sí apartados, desde luego. Siempre había una barrera que no podíamos franquear: no debíamos hacer demasiadas preguntas.

				 

				Marilyne Banaszak, vecina de Willy en Long Island

			

			Sin embargo, su contribución al combate contra su pariente fue escasa. Tras recibir una formación básica, William Patrick fue destinado al batallón encargado de construcción y permaneció en el continente americano trabajando como técnico de laboratorio de un departamento de sanidad. Con todo, consiguió atraer a las cámaras una vez más cuando, tras la guerra, se licenció con honores. Después de aquello, el sobrino del Führer, que hasta entonces había mostrado una enorme hambre de popularidad, prefirió llevar una vida tranquila. Muy tranquila, incluso, puesto que a partir de entonces tuvo miedo de que su parentesco con el criminal del siglo pudiera arrastrarlo a alguna fatalidad. ¿O sería simplemente que su forma de ver las cosas cambió? Lo cierto es que trató de borrar cualquier indicio de su conexión con su tío y llegó a modificar por completo su nombre: William Patrick Hitler se convirtió en Patrick Alexander Stuart-Houston. Con todo, su nuevo apellido seguía recordando sorprendentemente a alguien que fue en su momento un referente intelectual para Adolf Hitler, el antisemita británico Houston Stewart Chamberlain. Y a su primer hijo le dio el nombre de Alexander Adolf.

			Su esposa, Phyllis, de nacionalidad alemana, llegó en 1948 a Estados Unidos como una «novia de guerra».[*] Cuando aquella joven berlinesa subió al buque Topa Topa, destinado al transporte de tropas, que estaba atracado en el puerto de Hamburgo, trocó su vida en la Alemania devastada de la posguerra por un futuro junto a un Hitler. Desde aquel momento, ayudó a su marido a guardar su secreto a toda costa, algo que, desde luego, consiguieron. Es probable que ninguno de los vecinos de la pequeña localidad de Patchogue, en Long Island, sospechase quién era en realidad aquella familia que, de cara al exterior, llevaba una vida «americana» de lo más normal.

			William Patrick Hitler murió en 1987, sin haber vuelto a aparecer en público. Esta misma prudencia es la que guía también a sus hijos. Los últimos descendientes varones de la familia Hitler —Alexander, Louis y Brian, hijos de Willy — permanecen en Long Island y huyen de cualquier curioso que quiera hacerles preguntas. Una confesión pública sobre su molesto parentesco podría cambiarles la vida para siempre y destruir todo aquello que han construido gracias a una existencia normal. No han revelado la historia de su familia. Al menos en este punto actúan como ese otro familiar suyo, tristemente famoso, que ha pasado a la historia por sus actos indignos.

			 

			 

			EL DESTINO DE LA FAMILIA DE WALDVIERTEL

			 

			
				No tengo ni idea de la historia de la familia. En este ámbito soy el más limitado. Tampoco sabía que tenía parientes. Solo lo he descubierto desde que soy canciller del Reich.

				 

				Hitler, en una tertulia durante una comida, registrada por Henry Picker

			

			William Patrick Hitler se vio obligado a cambiar de nombre después de la guerra para llevar una vida normal y librarse de la maldición de ser pariente de Hitler. Sin embargo, la suerte que corrieron los numerosos primos y primas de Hitler en su antigua patria fue muy diferente. Cuando el Ejército Rojo entró en la región austríaca de Waldviertel, en abril de 1945, comenzó una intensa búsqueda de los parientes del mayor tirano de Europa. Los familiares todavía vivos, tuvieron que responder en la práctica de los crímenes del dictador, que había logrado escapar de los rusos mediante el suicidio. La orden que llegó de Moscú hablaba de «responsabilidad colectiva» y bajo el lema «muerte a la sangre de Hitler» se inició la caza de la parentela del Führer que habían sobrevivido. 

			Los militares del Ejército Rojo apresaron a Maria Koppensteiner, prima de Hitler, el 30 de abril de 1945 en la panadería de su pueblo natal. Su marido, Ignaz, que no quiso abandonarla en aquellas circunstancias, la acompañó voluntariamente. Los cuatro hijos del matrimonio Koppensteiner se quedaron en la finca de sus padres. Hoy aún vive en ella uno de los dos hermanos varones, el agricultor Adolf Koppensteiner, quien solo ha accedido en una ocasión a hablar con periodistas acerca del destino de su familia y del trauma que supone estar emparentado con Hitler. Todavía recuerda exactamente lo que vivió cuando apenas tenía seis años de edad.

			«Mi padre y mi madre jamás hicieron daño a nadie. Mi padre sentía verdadero pavor de los rusos. Excavaron una gran cueva, delante de la casa. Yo estuve presente mientras lo hicieron. Pensaban esconderse en ella.»

			Los hermanos no se hacían ilusiones sobre la suerte que habían corrido sus padres. «Los rusos habían dicho que nuestros padres solo iban a prestar declaración, pero lo que sabemos es que nunca volvieron.» Maria Koppensteiner había visto por última vez a su primo Adolf Hitler cuando tenía nueve años. Su marido, Ignaz, ni siquiera había conocido personalmente al dictador. Pese a todo, se les interrogó durante tanto tiempo que acabaron confesando que habían apoyado los crímenes de su pariente. Después de cinco años en prisión provisional, Maria Koppensteiner fue condenada a veinticinco de trabajos forzados por ser una «criminal del fascismo alemán» que representaba un «peligro para la sociedad». Murió de un fallo cardíaco en 1953, en el centro penitenciario de Werch-Uralsk. Su marido había fallecido cuando aún permanecía en prisión provisional, en la cárcel moscovita de Lefortovo, a causa de una parada cardíaca. Sus hijos no recibieron noticias del destino de sus padres, como confirma Adolf Koppensteiner: «Teníamos la esperanza de que volvieran en algún momento. Pero nunca regresaron. No recibimos ninguna noticia, ni una sola carta, absolutamente nada».

			
				Sinceramente, aún hoy siento miedo con frecuencia. ¿Que por qué? Porque nunca se sabe lo que todavía nos puede ocurrir. 

				 

				Adolf Koppensteiner, pariente de Hitler

			

			También los hermanos de Maria Koppensteiner, primos de Adolf Hitler, fueron detenidos por los soviéticos. A Johann Schmidt lo golpearon en una cárcel de Viena hasta que acabó muriendo. A los demás los deportaron a Moscú, donde los condenaron a años de prisión. Johann Schmidt hijo, nacido en 1925, fue el único que sobrevivió. Aunque era imposible atribuirle personalmente culpa alguna, se le condenó a permanecer veinticinco años en una cárcel especial. En 1955 recibió el indulto. De los cinco familiares de Hitler que procedían de Waldviertel, cuatro no sobrevivieron a la prisión. Solo entonces, en 1955 unos soldados que volvían a casa después de su cautiverio como prisioneros de guerra transmitieron a sus hijos las primeras noticias acerca de sus padres. Pero para la confirmación definitiva del fallecimiento de Ignaz y Maria Koppensteiner hubo que esperar hasta 1992, cuando se levantó el secreto de los archivos de la KGB. Todavía hoy, casi setenta años después del final de la guerra, Adolf Koppensteiner vive con un miedo impreciso a tener que responder en algún momento de los crímenes de su primo segundo Adolf Hitler. Sobre su vida se cierne la sombra del pasado, la sombra de la familia Hitler.
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